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II, I M i 
G.aran:ii,zada.poi:: oñcial comprobación clínica, barteriológica 

V s.anitaria. 
Düi-anto la pi-esente época se expende recien recibida. 
A cada tubo acompaña una lanceta para uso personal, 

^^s l5,^marca preferida pî ^̂^ los médicos y prácticos más ex-
periméntajdos,*^ y adoptada l i y por los que antes no eran par
tidarios de'la vacunación. 

Depósito exclusivo en Murcia: Farmacia Catalana, al lado 
de la Droguci'ía de los Sres. PV r̂reí- hermanos. 

Ventajosas condioiones ¡por pedidos de importancia para 
ayuntamientos y .corporaciones. 

Se remite,, f î̂  ĉ orreô , certificado franco de portes. 

DE 

D I E G O H E R N Á N D E Z I L L A N 

¡NOVEDAD IS^GLESA 

Con este apai-ato basta un niño puede 
rápidiune'iile y sin igual perfección, 

ZURCIR Y REMENDAR 

medias, calcetines y tejidos de todas cla
ses , .sean de lana, algodón, hilo ó seila.. 

—No debe faltar en ninguna familia—-
Se remite libre de gasto.s, previo envío tW 
diez pesetas. ...y 

Depósitos: Patent Magic Weaveí-, Paseo 
de'Gracia 9 7 , Barcelona. 

D E 

3 ' 7 5 pesetas arroba. 
1 ' 4 0 
D B 5 
0 ' 7 5 
2 ' 3 0 
1 ' 6 0 

quintal . 

PLAZA DE LAS CARRETAS.—MURCIA. 
Nota de precios de los carbones que se expenden,en este almacén 

Carbón encina (Badajoz) á 
,, olivera ^ 

,, Mercedes á, 
Koc (carbonilla) á 

CARBON-PRAGUA(minera.l)á 
Leña de olivera á 

Servicio á domicilio. . ^ 
Se admiten encár|os' en la, sombrereida de*don Joaquín Marti

nez, calle de la Platería, y en la barbería de'los señores Ferrer 
y Gilabert, bajos del Hotel Patrón. 

C i í T l i i S i t 
E l p ^ i p t o t ^ e , r e i r á y l a s oa<« 

j a s r u r a l e s ^ 

Cuandc las contrariedndes de ; 
la vida son mayores, la imagí- ¡ 
nación trae el bálsanm de las 
ilusiones, y para cadaicoufli«to 
ofrece una solución satisfaet©,-
ria. 
. Ej labradorque vó su fortu
na maltrecha por los rigores t 

del destino, cuenta coiv que'i 
pueden venir, buenas cosechas ; 
y agrega á ésto la estimaeión 
que los frutos del suelo alean- ; 
zaráh en lo.« mercados para sa- ! 
carde tales premisas la conse
cuencia de que puede abordar 
sin temor el compromiso de re
cibir á préstamo el dinero que 
le ofreee un bondadoso-presta
mista lugareño, s is interés cre
cido, pero con la cláusula de 
quedarse por diez con !o que 
vale ciento, si v̂ u el plazo de
terminado n O j entrega el capi
tal y los réditos. 

L a u s u r a uo discurrió jamás 
nada tan inicuo eomo el pacte, 
de retro en la fui nía ordinariai 
q u e e n todas las « o i n a r c a s do! 
l.spaña se realiza. 

Sc^iln la estadística publica
da por la dirección general de 
los Registros, se hicieron prés
tamos con pacto de retro so 
bre fincas rústicas pvu- pesetas 
l i2.0ppjpQ0, efectuándose l a s 

!JÍiŴ éÍ<5íÍés'* solo po!r'Í270.0©0-

'Estos|últiraüa años el mal, le 
jos, de atetjuarse, se ha ido 
agravando. , , 

Si los labradores llevaran 
oon el debido cuidado la conta
bilidad.sabrían que la industria 
agríenla no puede dar rendi
mientos tan crecidos que per
mitan pagar un j-ódito usura* 
rio, cubrir los gastos de explo
tación del suelo y atender á 
las obligaciones de la familja. 

En el pasto de retro ehdeu-
dor se deja alucinar per los «s-
pejuelos del bien soñado, y fir
ma su ruina, sin tener e®n-
cieneía de la desventura que le 
espera hasta que se aproxima 
el día del vencimiento y se vé 
en la precisión de renunciará 
la finca que garantizó el crédi
to sixítro usurero no I© haoe la 

¡mei'ced de prolongar su agonía 
un año ó más,;facuitando dina-

óio en.cantidad bastante para 
enoargarse"del negocio. 

La vanidad más pueril es el 
gran auxiliar dé la usura, pues 
njUQhos modestos labradores 

eonjjj^o^nfietenjia tranq;UÍli,dad y 
f»l§QrveniivdeiSUJá fam.il.ias por 
no .vendeti"; lincas-ó r#ducir g a 
tos ante ;el-temor d« que, eual-, 
quiera de, estas dos sQluciüues 
evidencie á les ojos, de su« con
vecinos, que s» han amiuerado 
los medios de fortuna, prefi
riendo átoda otra eontrarieJad 
lá da : someterse sin eondieio-
nes á la voluntad de un presta- ^ 
mi í ía , • qu« se tieii» la ©ertez§ i 
de qwe pop CQnveniegcias , proT | 

pías, guardará la más abstlur^ 
ta reserva. A tales extravíos.''; 
conducen las exigencias del 
amor propio irreflexivo., 

Las Cajas »ural«s Qumplen 'i 
eon todo «strápulo la obliga- ; 
ción da guardar rtserva ves- < 
peeto á los prostjinaojs' que s© 
l»s pidan, y eomo áes to se su
ma el exigir iotereses extre- , 
madauíen.te m»|dj«Qg, , y el pro- ¡ 
rrogar )5i|qj.l^f^,^^plazos para 
(?l pago,,, coniií);^l, deudor tiene 
buenos antecedentes, la praeti-
ca irá Uevand* el c»nvenei-' 
mjento al ánipio de propietarios 

colonos de que ne hay "razón 
i-jjnguna qué iib»ne la conducta 
insensata que h«y sigue, y en 
,pjaZo no lejan* libraremes de 

â,s garras de la usura ániillares 
de victimas, gracias á la obra 
bienheehera que hoy empiezan • 
á real izarlas Cajas ruraíes. 

que había dejado en ana rua-
tidera. 

Así que fué llegado , el mo
mento oportuno,soi-preudió don 
Restituto en el fondo d»! crisol 
una gacha dorada, salp;:"ida de , 
manchas blanqueeinas, y, m**-̂  . 
dio loso de alegría, empazó á 
gritar y á bailar ea calzoac: • 
líos, quo es como el acostum
bra á trabajar en les révetberos 
en los dias de much: calor. 

—¡Oro y perlas!—gritaba 
como un energúmeno—y c : 

«lIIllíSñTIli 
A D.Restitut* s.e le ha meti-

idbAen la mollera la idea de dar 
(ion la piad ra, ¡fll psof al, y , alj 
.^f^cto, s» pasa los dias enteros 
en su cocina, maniobrando fe-
brilm«nt« oon un erisol §Q I«S 
reverberos, oomo el llama las 

hornillas. 
Est« homfer» es muy . atroz 

en sus empeños y hay que te
merle euando se pen» en c ier
tas «osas. 

—¡Ha de obtener oro de so

bra para formarle á Reverter 

la moutafia!—dic» hablando se

lo. 
Pero por más aleaciones qua 

inventa con lo primero que se 
le viene alas manos, no puede 
conseguir laansiadapasta ama
rilla. 

El otro día se le ocurrió fun
dir dos balas de plome y un 
trozo de herradura, juntamen- ; 
te con un paquete deherquiljas ' 
invisibles que le pescó á tu. do- ' 
méstica, y , .siuól advertirle, 
cayó en el crisol su dentadura 
postiza, de a^jg^dyra df oro,. 

de se percató de lo ocurrido., 
lauzó un gemido lastimero y 
cayó al suelo sin sentido 

—¡Tolo sea por D i o s ! — e x -

¡ejama eada vez que recuerda 

el percance— 
—Oye Restituto—dícele hie-

go su esposa—, ¿por, que no 
te apartas de esas ingratas ta 
pas?-

—'¡Dójame en paz- con mis 
dorados ensueños, Anacleta de 
mi vida! —le responde -

—Busqo, ¡iioiiíbre—-dice ella 
—pero debes coñiprender n* 
es regular te dediques tan d-j 
llano-á es i^s . diabólicas opora-
ciones, eon criminal ol'vido pa
ra tu cuta y para éste precioso 
pimpollo—y le exhiije el ixjño 
que besa al mismo tiempo. 

Pero el buen señor, feroz
mente obstinado.nohacecaso de, 
su mujer, ni de nada, r4. de 
nadie, y sigue reduciende á caN 
do diferentes metalesyfrag;iaat 
do combinaciones de las qu,© 
ííiempre forma parte ^ ¡ i l o m o . 

Por «ierto que á con|¿fcuea-
cia de aspirar las malencas 
emaiiacioneadel dichoso plomo, 
le estalló utfChes pasadas un eó- ' 
lico eaiurnino, tan terrible, 
que le puso en peligro de 
muerte. 

— ¿Que le sucede á D. Resti-
tuto?—preguntaban' los veci
nos .— 

Per lo que he oidoá ios mé- , 

dicos—contestaba la c r ^ § creo que tiene metido ontre 
las tripas un tal. . . D. Satur-
q-ino, qua lo va á reventar. 

—¡Qué barbaridad!—excla
maban todos.— 

—¿Y como diablos ha podi-, 
ao. pasarle eso?—decían algu
nos— 

—¡Que fenómenos tan asom
brosos «lescubre la sabidiiria! 
—deeia un curandero presente 
al aoto—y han de saber uste-
áes—afiadía—que eseD.Satur
nino es una insignificancia, sí 
se le compara con el que yo le 
descubrí eu la misma tapa de 
i o s sesos á una chica que pa
decía ataques de locura, 

Antonio de Rojas 

Totana, Agosto 1906 


